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Quinto domingo de Cuaresma 
 

17 de marzo 2024 
 

Iglesia de la Trinidad 
 

12:00 pm 
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Encuéntranos en las redes sociales 
Visite nuestro sitio web (trinityoldswedes.church). Síganos en Facebook e Instagram 
buscando @TrinityParishDE; y por favor etiquétanos en tus fotos usando #TrinityParishDE. 
 

Nuestra lista de oración 
Estamos trabajando para mantener actualizada nuestra lista de oración parroquial. Las 
solicitudes de oración para el boletín deben enviarse a la oficina de la parroquia antes del 
miércoles para que aparezcan en el boletín del domingo. Por favor, háganos saber si tiene 
alguna adición o actualización. El clero y los miembros de nuestra iglesia están felices de 
orar con usted por teléfono si lo desea. NOTA: Debido al hecho de que nuestros servicios 
ahora se transmiten en vivo, consideramos prudente por seguridad no publicar los apellidos 
de las personas en nuestra lista de oración. 
 

En adoración personal 
El servicio de adoración se transmite en vivo, por lo que estará frente a la cámara durante la 
comunión y posiblemente durante el servicio. Además, silencia tus teléfonos móviles.  
¡Gracias! 

 
 
 

Participantes del Servicio 
 

La Reverenda Patricia Downing—Rectora 
 Alberto Martinez y Sergio Iván Martinez—Músicos 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Si desea donar en línea a Trinity Parish, 
por favor escanee el código QR a la derecha. 
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La Santa Eucaristía  
 
 
 
Entrada                     Caminaré en presencia del Señor   
 

Caminaré en presencia del Señor 
Caminaré en presencia del Señor 
 
Amo al Señor porque escucha 
Mi voz suplicante 
Porque inclina su oído hacia mí 
El día que lo invoco 
 
Caminaré en presencia del Señor 
Caminaré en presencia del Señor 
 
Me envolvían redes de muerte 
Caí en tristeza y angustia 
Invoqué el Nombre del Señor 
Señor, salva mi vida 
 
Caminaré en presencia del Señor 
Caminaré en presencia del Señor     

 
La Aclamación 

 
Celebrante  Bendigan al Señor, quien perdona todos nuestros pecados. 
Pueblo  Para siempre es su misericordia. 
 
Celebrante  
Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los deseos son 
conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los pensamientos de nuestros 
corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que perfectamente te amemos y 
dignamente proclamemos la grandeza de tu Santo Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 
Kyrie                  
 

Señor, ten piedad de nosotros.. 
Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Si, ten piedad de nosotros. 
(2x) 
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La Colecta del Día 
  
Celebrante   El Señor sea con ustedes.      
Pueblo   Y con tu espíritu. 
Celebrante  Oremos  
 
Dios todopoderoso, sólo tú puedes ordenar los afectos y voluntades rebeldes de los pecadores: 
Concede gracia a tu pueblo para amar lo que tú dispones y desear lo que tú prometes; a fin de 
que, en medio de los rápidos y variados cambios del mundo, nuestros corazones permanezcan 
fijos allí donde se encuentran los verdaderos goces; por nuestro Señor Jesucristo, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
La Primera Lectura                                          Jeremías 31:31–34         
 
Lectura del Libro de Jeremías:   
El Señor afirma: «Vendrá un día en que haré una nueva alianza con Israel y con Judá. Esta 
alianza no será como la que hice con sus antepasados, cuando los tomé de la mano para 
sacarlos de Egipto; porque ellos quebrantaron mi alianza, a pesar de que yo era su dueño. Yo, 
el Señor, lo afirmo. Ésta será la alianza que haré con Israel en aquel tiempo: Pondré mi ley en 
su corazón y la escribiré en su mente. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Yo, el Señor, lo 
afirmo. Ya no será necesario que unos a otros, amigos y parientes, tengan que instruirse para 
que me conozcan, porque todos, desde el más grande hasta el más pequeño, me conocerán. Yo 
les perdonaré su maldad y no me acordaré más de sus pecados. Yo, el Señor, lo afirmo.»         
 
Palabra del Señor         Demos gracias a Dios. 
 
Salmo 51:1–13       
 
 Ten misericordia de mí, oh Dios, conforme a tu bondad; * 
  conforme a tu inmensa compasión borra mis rebeliones. 
  
  Lávame más y más de mi maldad, * 
  y límpiame de mi pecado; 
 
  Porque reconozco mis rebeliones, * 
  y mi pecado está siempre delante de mí. 
 
  Contra ti, contra ti sólo he pecado, * 
  y he hecho lo malo delante de tus ojos. 
 
  Por tanto eres reconocido justo en tu sentencia, * 
  y tenido por puro en tu juicio. 
 
  He aquí, he sido malo desde mi nacimiento, * 
  pecador desde el vientre de mi madre; 
 
  Porque he aquí, amas la verdad más que la astucia o el saber oculto; * 
  por tanto, enséñame sabiduría. 
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  Límpiame de mi pecado, y seré puro; * 
  lávame, y seré más blanco que la nieve. 
 
  Hazme oír canciones de gozo y alegría, * 
  y se regocijará el cuerpo que has abatido. 
 
  Esconde tu rostro de mis pecados, * 
  y borra todas mis maldades. 
 
  Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, * 
  y renueva un espíritu firme dentro de mí. 
 
  No me eches de tu presencia, * 
  y no quites de mí tu santo Espíritu. 
 
  Dame otra vez el gozo de tu salvación; * 
  y que tu noble Espíritu me sustente.     
    
La Epístola                                      Hebreos 5:5–10      
 
Lectura de la Carta a los Hebreos   
Cristo no se nombró sumo sacerdote a sí mismo, sino que Dios le dio ese honor, pues él fue 
quien le dijo: «Tú eres mi hijo; yo te he engendrado hoy.» Y también le dijo en otra parte de 
las escrituras: «Tú eres sacerdote para siempre, de la misma clase que Melquisedec.» 
Mientras Cristo estuvo viviendo aquí en el mundo, con voz fuerte y muchas lágrimas oró y 
suplicó a Dios, que tenía poder para librarlo de la muerte; y por su obediencia, Dios lo 
escuchó. Así que Cristo, a pesar de ser Hijo, sufriendo aprendió lo que es la obediencia; y al 
perfeccionarse de esa manera, llegó a ser fuente de salvación eterna para todos los que lo 
obedecen, y Dios lo nombró sumo sacerdote de la misma clase que Melquisedec.                         
       
Palabra del Señor.  Demos gracias a Dios. 
 
Gradual                  Tu palabra 
 

Tu palabra me llena, me llena, Señor. 
Tu palabra me alimenta, me alimenta, Señor 
Tu palabra alimenta mi espiritu. 
Tu palabra me llena de gloria.     

 
El Evangelio                                          Juan 12:20–33  
 
 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan.       
¡Gloria a ti, Cristo Señor!  
  
Entre la gente que había ido a Jerusalén a adorar durante la fiesta, había algunos griegos. 
Estos se acercaron a Felipe, que era de Betsaida, un pueblo de Galilea, y le rogaron: —Señor, 
queremos ver a Jesús. Felipe fue y se lo dijo a Andrés, y los dos fueron a contárselo a Jesús. 
Jesús les dijo entonces: —Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser glorificado. 
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Les aseguro que si el grano de trigo al caer en tierra no muere, queda él solo; pero si muere, 
da abundante cosecha. El que ama su vida, la perderá; pero el que desprecia su vida en este 
mundo, la conservará para la vida eterna. Si alguno quiere servirme, que me siga; y donde yo 
esté, allí estará también el que me sirva. Si alguno me sirve, mi Padre lo honrará. »¡Siento en 
este momento una angustia terrible! ¿Y qué voy a decir? ¿Diré: “Padre, líbrame de esta 
angustia”? ¡Pero precisamente para esto he venido! Padre, glorifica tu nombre. Entonces se 
oyó una voz del cielo, que decía: «Ya lo he glorificado, y lo voy a glorificar otra vez.» La 
gente que estaba allí escuchando, decía que había sido un trueno; pero algunos afirmaban: —
Un ángel le ha hablado. Jesús les dijo: —No fue por mí por quien se oyó esta voz, sino por 
ustedes. Éste es el momento en que el mundo va a ser juzgado, y ahora será expulsado el que 
manda en este mundo. Pero cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos a mí mismo.  
Con esto daba a entender de qué forma había de morir.   
                          
El Evangelio del Señor.     Te alabamos, Cristo Señor.  
 
Sermón                                                  La Reverenda Patricia Downing 
 
El Credo Niceno  
  
Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, creador de cielo y tierra, de todo lo visible e 
invisible. 
 
Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos 
los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 
creado, de la misma naturaleza que el Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros y 
por nuestra salvación bajó del cielo: por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la 
Virgen, y se hizo hombre. Por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato: 
padeció y fue sepultado. Resucitó al tercer día, según las Escrituras, subió al cielo y está 
sentado a la derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 
 
Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 
con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 
Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Reconocemos un solo 
Bautismo para el perdón de los pecados. Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo futuro. Amén. 
 
La Oración de los Fieles  
 
El Diácono u otra persona: 
Oremos por la Iglesia y por el mundo. 
 
Omnipotente Dios, concede que cuantos confesamos tu Nombre estemos unidos en tu verdad, 
vivamos unánimes en tu amor y manifestemos tu gloria en el mundo; en el ciclo de oración 
anglicano oramos por la Iglesia de Gales, y en nuestra propia diócesis, oramos por Iglesia de 
San Peter’s, Lewes. 
Silencio 
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Señor, en tu misericordia 
atiende nuestra súplica. 
 
Dirige al pueblo de este país y de todas las naciones por caminos de justicia y paz, para que 
nos respetemos unos a otros y procuremos el bien común. 
Silencio 
 
Señor, en tu misericordia 
atiende nuestra súplica. 
 
Danos reverencia por la tierra, que es creación tuya, para que utilicemos debidamente sus 
recursos en servicio de los demás y para tu honra y gloria. 
Silencio 
 
Señor, en tu misericordia 
Atiende nuestra súplica. 
 
Bendice a aquéllos cuyas vidas están unidas a las nuestras, y concede que sirvamos a Cristo 
en ellos y nos amemos unos a otros, así como él nos ama; especialmente los que celebran 
cumpleaños y aniversarios esta semana; Andrew Vavala, Sarah Gooderham, Lucy Ramirez, 
Betty White, Kristen Kelly, Angel Martinez, y Kathryn Jakabcin & Kate Ransom. 
Silencio 
 
Señor, en tu misericordia 
Atiende nuestra súplica. 
 
Consuela y sana a todos aquéllos que sufren en cuerpo, mente o espíritu; especialmente 
Marie Hunt, Mark Levin, Melissa Perry, Anne Digan, Jim Yandle, Andrea Morgan, Frances 
Whittingham, Rich Mical, Tom Ptoomey, Julia McKay, Paquito Ocasio, Gerry Ennis, Mark 
Evans, Stephen Warner, Gerardo Plasensia, y Heath Dotson; en sus tribulaciones dales valor 
y esperanza, y llévalos al gozo de tu salvación. 
Silencio 
 
Señor, en tu misericordia 
Atiende nuestra súplica. 
 
Encomendamos a tu misericordia a todos los difuntos, para que tu voluntad se cumpla en 
ellos; y te pedimos que nos hagas partícipes con todos tus santos de tu reino eterno. 
Silencio 
 
Señor, en tu misericordia 
Atiende nuestra súplica 
 
Colecta Final 
Omnipotente y eterno Dios, que gobiernas todas las cosas en el cielo y en la tierra: Acepta 
misericordiosamente las oraciones de tu pueblo y fortalécenos para hacer tu voluntad; 
mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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También te pedimos por el perdón de nuestros pecados. 
Se puede guardar un período de silencio.  
 
El que dirige y el Pueblo: 
Ten misericordia de nosotros, Padre de toda bondad; en tu compasión perdona nuestros 
pecados, los conocidos y los desconocidos; lo que hemos hecho y lo que hemos dejado de 
hacer. Sustenta a tus siervos con tu Espíritu, para que vivamos y te sirvamos en novedad de 
vida, para honra y gloria de tu Nombre; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Celebrante 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, perdone todos sus pecados por Jesucristo 
nuestro Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el poder del Espíritu Santo, les conserve en 
la vida eterna. Amén. 

 
La Paz 
La paz del Señor sea siempre con ustedes.    Y con tu espíritu. 
 

La Santa Comunión 
Todos están invitados a unirse a nosotros recibiendo la Comunión. 

 
Ofertorio 
Sacrifica a Dios alabanza, y paga tus votos al Altísimo.            Salmo 50:14 
 
Ofertorio Himno                  Dios No Quiere La Muerte 

 
Coro:  
Dios no quiere la muerte del pecador,  
Sino que Viva, que se convierta,  
que se convierta y que viva.  
 
Tu palabra es luz que me ilumina.  
Tu palabra es pan que me alimenta.  
Con tu cuerpo y tu sangre me confortas,  
y me haces vivir tu misma vida. (coro) 
  
Voy sediento buscando el agua viva,  
como ciego ansío ver tu luz.  
Siento heridas de muerte mas no temo,  
porque sé que contigo viviré. (coro) 
 

Esta Santa Eucaristía se ofrece para la gloria de Dios. 
 

Celebrante y el Pueblo    Todo es tuyo Oh Señor y de lo tuyo te damos.       
 
La Gran Plegaria Eucarística  
 
El Señor sea con ustedes.   Y con tu espíritu. 
Elevemos los corazones.                       Los elevamos al Señor. 
Demos gracias a Dios nuestro Señor.   Es justo darle gracias y alabanza. 
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El Celebrante continúa: 
En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, Padre 
omnipotente, Creador de cielo y tierra. 
 
Tú ordenaste a tu pueblo fiel purificar sus corazones y prepararse con gozo para la fiesta 
Pascual; para que, fervientes en la oración y en las obras de misericordia, y renovados por tu 
Palabra y Sacramentos, lleguen a la plenitud de la gracia que tú has preparado para los que te 
aman. 
 
Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces con los Angeles y Arcángeles, y con todos los 
coros celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por siempre cantan este himno: 
 

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo.  
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.  
 
¡Hosanna! ¡Hosanna! ¡Hosanna en el cielo!  
¡Hosanna! ¡Hosanna! ¡Hosanna en el cielo!  
Bendito el que viene en nombre del Señor.  
 
¡Hosanna! ¡Hosanna! ¡Hosanna en el cielo! 
¡Hosanna! ¡Hosanna! ¡Hosanna en el cielo!     

  
El Celebrante continua 
Te damos gracias, oh Dios, por la bondad y el amor que tú nos has manifestado en la creación; 
en el llamado a Israel para ser tu pueblo; en tu Verbo revelado a través de los profetas; y, sobre 
todo, en el Verbo hecho carne, Jesús, tu Hijo. Pues en la plenitud de los tiempos le has enviado 
para que se encarnara de María la Virgen a fin de ser el Salvador y Redentor del mundo. En él, 
nos has librado del mal, y nos has hecho dignos de estar en tu 
presencia. En él, nos has sacado del error a la verdad, del pecado a la rectitud, y de la muerte a 
la vida. 
 
En la víspera de su muerte por nosotros, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; y dándote gracias, 
lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi cuerpo, entregado por 
ustedes. Hagan esto como memorial mío". 
 
Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 
Esta es mi sangre del nuevo pacto, sangre derramada por ustedes y por muchos para el perdón 
de los pecados. Siempre que lo beban, háganlo como memorial mío". 
 
Por tanto, oh Padre, según su mandato, 
 
Celebrante y Pueblo: 
Recordamos su muerte, 
Proclamamos su resurrección, 
Esperamos su venida en gloria; 
 
El Celebrante continúa: 
Y te ofrecemos nuestro sacrificio de alabanza y acción de gracias, Señor de todos;  
ofreciéndote, de tu creación, este pan y este vino. 
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Te suplicamos, Dios bondadoso, que envíes tu Espíritu Santo sobre estos dones, para que sean 
el Sacramento del Cuerpo de Cristo y su Sangre del nuevo Pacto. Únenos a tu Hijo en su 
sacrificio, a fin de que, por medio de él, seamos aceptables, siendo santificados por el Espíritu 
Santo. En la plenitud de los tiempos, sujeta todas las cosas a tu Cristo y llévanos a la patria 
celestial donde, con todos tus santos, entremos en la herencia eterna de tus hijos; por 
Jesucristo nuestro Señor, el primogénito de toda la creación, la cabeza de la Iglesia, y el autor 
de nuestra salvación.  
 
Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíritu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre 
omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 
 
Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó. 
 
Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, venga tu reino, hágase tu 
voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. Perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. No nos dejes 
caer en tentación y líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, tuyo es el poder, y tuya es la 
gloria, ahora y por siempre. Amén. 
 
Fracción del Pan 
  
Cristo, nuestra Pascua, se ha sacrificado por nosotros. 
¡Celebremos la fiesta!  
 

Cordero de Dios, Cordero de Dios, 
que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. Ten piedad de nosotros. 
 
Cordero de Dios, Cordero de Dios, 
que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. Ten piedad de nosotros. 
 
Cordero de Dios, Cordero de Dios, 
que quitas el pecado del mundo, 
danos la paz. Danos la paz.  

 
Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios. 
 
Himno               Porque Nos Invitas 
 

Porque nos invitas, venimos a tu altar,  
oímos tu palabra, comemos de tu pan;  
oímos tu palabra, comemos de tu pan. 
  
Hijos de la Iglesia, fraterna comunión,  
tu muerte celebramos, y tu resurrección;  
tu muerte celebramos, y tu resurrección.  
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Tu palabra es vida y es luz del corazón,  
tu pan es sacramento del más sublime amor;  
tu pan es sacramento del más sublime amor.  
 
El altar es mesa y Calvario redentor.  
Te ofreces a ti mismo por nuestra salvación.  
Te ofreces a ti mismo por nuestra salvación.  

 

Oración después de la Comunión Todos de pie. 
Celebrante Oremos. 
  
Celebrante y Pueblo: 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos has aceptado como miembros vivos de tu 
Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; nos has nutrido con alimento espiritual en el Sacramento 
de su Cuerpo y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al mundo; revístenos de fuerza y de 
valor para amarte y servirte con alegría y sencillez de corazón; por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 
 
Anuncios 
 
La Bendición 
 
Inclínate ante el Señor. 
La gente se arrodilla, si puede. 
 
Mira con piedad, oh Señor, a este tu pueblo; para que, observando debidamente esta santa 
estación, aprenda a conocerte de una manera más plena y a servirte con una voluntad más 
perfecta; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 
Himno                      La gente camina  

 
La gente camina cabizbaja y triste,  
los ojos perdidos en la inmensidad;  
y entre tanta gente, y entre tantas voces,  
y entre tantas luces no le han visto a El.  
 
El también camina entre todos ellos,  
un rostro radiante en la multitud;  
y pocos le notan, mas cuando le notan,  
detienen su marcha, y siguen tras El.  
 
Y así poco a poco un pueblo se forma  
que vive en el mundo, pero no es de él  
que tiene problemas, como todos ellos,  
pero no parece padecer por ello.  
 
Este pueblo canta cuando el mundo llora,  
y cuando está en sombras, este pueblo es luz,  
porque todos ellos claramente han visto  
La luz que manaba del rostro de Cristo. 
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La Despedida 
 
Salgamos en nombre de Cristo. 
Demos gracias a Dios.  
 
Postlude 

 
Anuncios 

 

Tenemos dibujos y crayones para los niños en la parte de atrás de la iglesia. 
 
Favor apagar o silenciar todos los teléfonos celulares. Les rogamos que sus niños no utilicen 
los celulares para jugar en alto volumen. 
 
Si tiene niños pequeños, recuerde que los puede ubicar en el salón de juego. 
 
La Santa Eucaristía es un servicio solemne y agradecemos su cooperación en minimizar 
ruidos y no conversar.  
 
La reunión de la Junta es hoy después del servicio del mediodía. 
 
Las clases de confirmación concluir HOY. Las clases se impartirán de 13 a 14 horas en la sala 
de conferencias. El Obispo realizará su visita el domingo 26 de mayo. 
 


